
Guardadas en un expediente 
durante décadas, las cariñosas 
reflexiones de una madre 
finalmente podrían llegar a su hijo.
Cuando las difíciles circunstancias hicieron imposible que 
una joven madre y su hijo permanecieran juntos, el niño 
ingresó en el sistema de bienestar infantil del condado. Año 
tras año, durante más de una década, ella puso todo su 
corazón en notas escritas a mano dentro de tarjetas de 
felicitación destinadas al niño, con el profundo anhelo de 
que algún día él la buscara o simplemente quisiera saber 
más sobre ella.

Cada uno de esos mensajes fue cuidadosamente archivado en el expediente de su hijo en la oficina de 
Servicios Post-Adopción (PAS) del Departamento de Servicios para Niños y Familias (DCFS). Con el paso de los 
años, el expediente se engrosó con las cartas de la madre, que esperaban ser recogidas, evidencia de su amor 
perdurable.

Este mes, después de toda una vida separados, ese hijo, ahora de cincuenta y tantos años, está a punto de 
conocer a su madre biológica por primera vez. Anticipando su reencuentro, ella se puso en contacto 
recientemente con el DCFS para recuperar esas tarjetas, con la esperanza de entregárselas en persona como 
un puente entre sus vidas, separadas durante tanto tiempo.

“Mi mayor satisfacción es algo como esto: reunir a una familia o formar parte de ese reencuentro,” dijo Roxanne 
De Silva, trabajadora social de PAS durante ocho años, quien entregó las cartas a la madre. “Aunque no 
tenemos contacto directo con los clientes, creamos vínculos con ellos.”

Durante más de 40 años, la unidad de PAS ha recopilado miles de expedientes de casos de personas 
adoptadas, muchos de los cuales contienen cartas de familiares biológicos y otros documentos importantes de 
la historia familiar. Ahora archivados, cada expediente representa mucho más que un simple registro en papel; 
encierra el potencial de propiciar la reconexión, fortalecer la identidad y promover la sanación.

PAS apoya a las familias adoptivas y a las personas adoptadas a través de una variedad de servicios 
vinculados al Programa de Asistencia para la Adopción del departamento, que incluyen referencias, acceso a 
información y coordinación de reencuentros.
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Roxanne, que lleva 30 años trabajando en el DCFS, es una de los 17 trabajadores sociales de PAS cuya 
función incluye ayudar a las personas adoptadas a obtener 
información sobre sus orígenes biológicos y, en algunos casos, 
facilitar reencuentros con su familia biológica. El equipo, que 
Roxanne describe como “increíblemente competente, amable y 
solidario, tanto entre nosotros como con las familias a las que 
atendemos,” gestiona colectivamente alrededor de 20 casos al 
mes. El año pasado, PAS procesó 223 solicitudes de personas 
que buscaban información relacionada con su adopción.

Los reencuentros son poco frecuentes. La mayoría del personal 
con menos de cinco años en el equipo aún no ha participado en 
ninguno. La ley de California protege la privacidad de la adopción, 
y los reencuentros solo son posibles cuando existe un 
formulario de Consentimiento para el Contacto notariado en el 
expediente del adoptado (firmado por el adoptado, un padre biológico o un hermano; las únicas partes 
autorizadas para iniciar la comunicación directa), que indica que está permitido establecer contacto.

El año pasado, de las 136 personas que solicitaron formularios de consentimiento, la unidad recibió solo 
ocho formularios completados.

“Ese formulario es muy importante,” dijo Roxanne. “Es nuestra luz verde por si, en el futuro, la persona 
adoptada nos llama; entonces podremos reunirla con su padre o madre biológicos o con un hermano.

En octubre, Roxanne vivió su primera reunión como parte de PAS. Judith, madre adoptiva y enfermera 
titulada, apoyó a su hija, Nevaeh, de 13 años, para que se pusiera en contacto con dos de sus hermanos 
biológicos, ambos adoptados a través del DCFS antes del nacimiento de Nevaeh. Se enteraron de la 
existencia de sus hermanos hace solo tres años.

“Cuando me enteré de ellos, me quedé en shock y me emocioné; me puse a llorar,” recordó Nevaeh, 
estudiante de octavo grado a la que le encanta ir a la playa, salir con sus amigos y practicar porrismo de 
competición. Los tres hermanos se envían mensajes de texto con regularidad y planean seguir viéndose en 
persona.

“Ese primer encuentro fue como un cierre para ellos,” dijo Judith, quien adoptó a Nevaeh en el 2017 a través 
del Condado de Riverside. “Le dije a Roxanne que, si no fuera por ella, quizás nunca habría sucedido. Ella lo 
hizo todo más fácil; saber que puedo levantar el teléfono y llamar al servicio de asistencia para la adopción 
por cualquier motivo, a cualquier hora, y que me ayudarán.”
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